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La educación de un genio del mal 
  por Gerhard Lauck 

 

Parte 17 

 

Encarcelamiento en Dinamarca 
  

Roskilde 1995 
  

   Cuando vi mi habitación por primera vez, me quedé de piedra. Lo primero que 

vi fue que no había retrete. Sólo había un lavabo. Esto significaba que tendría que 

llamar al servicio de habitaciones cada vez que quisiera usar el lavabo común. 

(Cualquiera que me conozca un poco sabe que soy un mentiroso. Por eso necesito 

usar mucho el retrete). 

   Lo segundo que observé fue un cartel, presumiblemente dejado por un huésped 

anterior. Me dio mucha pena la joven. Era tan pobre que no tenía ni para ropa. Em-

pecé a quitarlo, pero luego me arrepentí. Quizá le gustara al próximo huésped. Al 

fin y al cabo, era guapa. 

   Por el lado bueno, había un pequeño gimnasio, así que reanudé el levantamiento 

de pesas. 

   Este hotel era pequeño y acogedor. El personal y los huéspedes pronto se hici-

eron amigos. A veces nos visitábamos por la noche durante unas horas. ¡Incluso 

pedíamos una pizza! 

   El apodo de un joven era "el pirata". Procedía de una familia prominente. En fin, 

un día pensó que sería "guay" ganar una estancia gratis en un establecimiento de 

este tipo. Así que hizo un reintegro poco convencional en una entidad financiera. A 

continuación, se sentó en la escalinata de la entrada a esperar a que le llevaran gra-
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tis. Por alguna extraña razón, pronto decidió que aquello no era exactamente lo 

suyo. 

   Más tarde conocí a un pirata de verdad en otro hotel. Había sido condenado por 

piratería. Cuando se lo mencioné a Christian Worch, reconoció inmediatamente el 

nombre. Lo conocía de una visita anterior al hotel. El mundo es un pañuelo. 

   Otro invitado tenía una amplia experiencia viajera en Rusia. Intercambiamos 

consejos de viaje. 

   Uno de los empleados me contó una anécdota curiosa. Hace unos años, uno de 

los huéspedes abandonó repentinamente el hotel sin pagar su cuenta. Un año 

después, volvió para visitar a otro huésped, lo reconocieron y lo convencieron de 

que se quedara hasta que le pagaran. 

   Un día muy especial, oí música fuera de mi ventana. Era una canción de la resis-

tencia. Alguien había pasado con el volumen alto para que yo pudiera oírla. Fue un 

detalle conmovedor. 

  

  

Copenhague 1995 
  

   Este hotel era mucho más grande. Era más bonito en muchos aspectos, pero se-

guía sin haber aseos. Cuando los huéspedes dábamos nuestro paseo matutino por 

el gran patio, veíamos bolsas de plástico reventadas de porquería marrón en el sue-

lo. Al parecer, los huéspedes con intestinos débiles y narices sensibles las arro-

jaban por las ventanas durante la noche. 

   Aquí conocí a un tipo interesante. Se especializaba en una línea de productos 

similar a los fuegos artificiales. Vendía mucho en Oriente Medio. Tenía consejos 

de viaje para esa región, así como para el sudeste asiático. 

   En el lado espeluznante, este hotel había sido antaño lugar de ejecuciones. 

   Por desgracia, mi estancia aquí no duró demasiado. Me llevaron en un jet priva-

do al siguiente hotel. De camino, me ofrecieron una cerveza. Al principio, no me 

apetecía. Pero luego cedí, porque supuse que pasaría mucho tiempo antes de que 

tuviera la siguiente. Por alguna razón, me sentía un poco aprensivo en este vuelo. 

   ¡Lo peor es que no había ninguna azafata guapa! ¡Ninguna azafata! Sólo media 

docena de hombres. Naturalmente, fue una gran decepción. 

   Me percaté de la poca seguridad y me di cuenta de que podría asaltar la cabina y 

dominar al piloto. Por un momento estuve tentado. Un incidente así podría desen-

cadenar fácilmente un incidente internacional. Pero decidí no hacerlo. Llámalo 

vanidad o ego. 

 

 



3 

 Mi juicio de extradición ante el Tribunal Supremo danés 
  

   El escenario de este concurso es el Tribunal Supremo de Estados Unidos. Este 

tribunal debe decidir sobre la petición de Alemania de extraditar a un editor de 

periódicos estadounidense, es decir, a mí mismo. 

   El "fiscal" aboga por la extradición. Afirma que el periódico en cuestión con-

tiene ocasionalmente material que infringe las leyes de este país. 

   La defensa presenta los siguientes argumentos: 

   En primer lugar, es cuestionable si algo de lo publicado en el periódico infringi-

ría realmente la legislación danesa. Incluso si lo hiciera, esto no es relevante, 

porque el periódico se publica en los EE.UU.. Es totalmente legal según la legis-

lación estadounidense y está expresamente protegido por la Primera Enmienda. 

   En segundo lugar, la legislación nacional prohíbe la extradición si la pena en el 

país de destino es mucho más severa que en este país. En Dinamarca, este tipo de 

"delito" suele castigarse con una simple multa. La pena de prisión más larga que 

se ha impuesto ha sido de dos meses. Pero en Alemania, ¡es de cinco años! 

   En tercer lugar, el derecho nacional e internacional prohíben la extradición en 

casos políticos. Existe un caso precedente. Un hombre acusado de participar en el 

asesinato del presidente egipcio Anwar Sadat NO fue extraditado. El Tribunal Su-

premo danés rechazó la solicitud de extradición alegando que el caso era 

"político". El caso que hoy tiene ante sí el Tribunal Supremo danés es muy clara-

mente estrictamente político. Por lo tanto, la solicitud de extradición debe ser 

rechazada. 

   ¿Quién gana? 

   ¡El Tribunal Supremo danés falla a favor de la extradición! Afirma que el caso 

"no es político". 

   Los principales medios de comunicación daneses se lamentan de esta parodia. 

Delata la vulnerabilidad del país ante la presión de gobiernos extranjeros. 

   ¿Por qué ocurre esto? 

   Dinamarca sufre una intensa presión por parte de Alemania. El gobierno es-

tadounidense no hace NADA para contrarrestar esta presión. Muy al contrario, ¡un 

funcionario del gobierno estadounidense expresa públicamente la neutralidad de 

Estados Unidos! Esta es una clara señal de que Estados Unidos no se opone a la 

extradición de este editor de periódicos estadounidense. Así que el Tribunal Supre-

mo se rinde y toma una decisión política.   

   ¡Esto establece un precedente muy peligroso! ¡Esto es una amenaza para TO-

DOS los estadounidenses! 
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Encarcelamiento en Alemania 
  

Era tan popular que todos los hoteles de la zona me querían como huésped. Entre 

1995 y 1999 pasé mis vacaciones pagadas por el Estado en cuatro establecimien-

tos diferentes. 

  

  

Hotel nº 1A - La Mazmorra 

Hamburgo 1995 
  

   Cuando aterrizó mi avión privado, me impresionó el recibimiento. Varios ve-

hículos me esperaban para escoltarme hasta mi nueva residencia. Viajé en una li-

musina blindada. Las precauciones de seguridad incluían brazaletes. Sólo para mí. 

Me emocioné, aunque no eran precisamente elegantes y me apretaban demasiado. 

   En cambio, el siguiente hotel fue una decepción. Era oscuro y lúgubre. Afor-

tunadamente, sólo pasé allí un día. Más tarde supe que mi buen camarada Chris-

tian Worch también se había alojado allí unos años antes. En mi círculo de amigos 

se bromeaba diciendo que, si nos juntáramos todos y comparáramos notas, proba-

blemente podríamos escribir un libro sobre todos los hoteles del país. Incluso pun-

tuarlos. 

  

  

 Hotel nº 1B - Hotel Transit 

Hamburgo 1995 
  

   Aunque era un edificio independiente, este hotel temporal o de tránsito se con-

sideraba oficialmente parte del mismo hotel. Era sin duda mejor que el Hotel nº 

1A, pero ni de lejos tan bonito como los dos primeros. Me alojé aquí alrededor de 

un mes. 

  

  

Hotel nº 2 - Máxima seguridad 

Hamburgo 
  

   Éste era uno de los hoteles más interesantes. La ducha del sótano había sido una 

cámara de ejecución. 

   Lo más importante: ¡tenía la mejor comida de todos los hoteles! 

   Lo malo era la mala calefacción. 
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   Sabiendo que me gusta la paz y la tranquilidad, me dieron una habitación priva-

da en el ala de máxima serenidad. Pasaba 23 horas al día en mi habitación leyen-

do, escribiendo y haciendo ejercicios. 

   Durante una hora al día, la media docena de huéspedes especiales de esta ala pa-

seábamos juntos por el bonito patio. Naturalmente, enseguida nos hicimos amigos. 

Cuando en Roma... 

   Uno de los empleados se refirió a nosotros como la crème de la crème de los 

huéspedes. Nos sentimos halagados. 

   Entre mis compañeros de excursión estaban: 

  

* Blacky era un comerciante de especias con amplia experiencia empresarial en 

Columbia. Sus historias hacían que el Salvaje Oeste americano pareciera la es-

cuela dominical. Obviamente, estaba muy familiarizado con los viajes por Suda-

mérica. Nuestras actividades tenían muchas similitudes a pesar de las diferentes 

líneas de productos. Comparar notas sobre la "oposición", es decir, las "fuerzas del 

orden", fue muy instructivo. 

  

* Un joven era coleccionista de sellos raros. Su agresiva técnica de adquisición 

casi mata a un competidor. Ni siquiera una bala en la nuca a quemarropa acabó 

con el trabajo. Intentando ser útiles, los invitados de más edad y más sabios insisti-

eron en la importancia de disparar al menos dos veces. 

  

* Un comerciante de pieles había construido una especie de mazmorra bajo su 

casa para ciertas actividades "pervertidas". Algo salió terriblemente mal. El re-

sultado fue un espantoso hallazgo en un barril de ácido. 

  

* Otro tipo era un antiguo agente de la policía secreta comunista. Su pacto de sui-

cidio con su novia sólo había tenido éxito a medias. Ella apareció en el maletero 

de su coche. Él redondea aquí. 

  

* Otro hombre mayor había acogido amablemente a un hombre muy rico en unas 

vacaciones inesperadas. Luego incluso se ofreció a ayudar a la familia del hombre 

a deshacerse de algunas de las cosas desagradables que son ampliamente conocid-

as por ser la fuente de todos los males.   

  

   El número combinado de malentendidos letales fue mayor que el número de per-

sonas de nuestra ala. 

   Los infractores de tráfico a veces eran puestos en nuestra ala. A veces se alarma-

ban por la compañía que tenían. Riéndose, un miembro del personal mencionó que 
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su propia esposa también estaba preocupada. En realidad, era perfectamente se-

guro. A diferencia de la chusma de la población general, nuestro grupo de élite era 

inteligente y racional. Además, ¡es de mala educación y un mal negocio matar sin 

una buena razón! 

   Nuestro camarero vivía en nuestra ala, pero ni paseaba ni se duchaba con no-

sotros. Había pasado la mayor parte de su vida en hoteles. Un intervalo entre es-

tancias en hoteles había durado sólo un día. Al parecer, la malvada señora que lo 

recogió trató de forzarlo. Ella acabó en un lago y él de vuelta en el hotel. 

   Un día, el "fiscal adjunto" y su ayudante hicieron una visita sorpresa a mi hab-

itación. Dijo que buscaba una carta. Recordaba haberla visto antes, pero de algún 

modo se había colado por el censor. (No la encontró. Más tarde yo sí la encontré y 

la destruí). 

   Mientras rebuscaban en mi extensa correspondencia, consideré la posibilidad de 

arrastrar mi cama delante de la puerta, atrincherándonos así los tres en mi hab-

itación. Luego planeé decírselo: Primero me acusas de ser un "terrorista". Luego te 

has metido en este lío. Puedo ayudarte fácilmente a probar tu acusación de ter-

rorista... ¡matándoos a los dos aquí y ahora! - ¡Por supuesto, yo no hice esto! 

   Después de pasar sólo un año en este ambiente relajante, me decepcionó saber 

que pronto me marcharía. Los otros huéspedes me consolaron. 

  

  

Hotel nº 3 - El hotel de lujo 

Hamburgo 1996 - 1997 
  

   Era uno de los hoteles más bonitos. Incluso tenía bonitos murales de los viejos 

tiempos. La calefacción también era moderna, aunque el edificio en sí era antiguo. 

Yo estaba en el segundo piso, así que tenía una bonita vista del campo. Incluso 

había un molino de viento. 

   El recinto tenía un significado histórico. Desde mi ventana podía ver los últimos 

edificios de un antiguo campo de concentración. Había sido utilizado por ambos 

bandos durante y después de la Segunda Guerra Mundial. No al mismo tiempo, 

por supuesto. Al menos no en la misma capacidad. Se turnaban para hacer de 

huéspedes y anfitriones. El padre de un amigo mío había sido huésped. 

   El gimnasio era especialmente agradable. Debo confesar que a veces era un po-

co travieso. Por ejemplo, le preguntaba a otro compañero si podía ver si yo podía 

levantar las mismas pesas. Luego lo hacía con UNA sola mano y actuaba como si 

estuviera decepcionado por lo débil que me había vuelto en mi vejez. Una vez, un 

jovencito sintió curiosidad e intentó en vano levantar el mismo peso con DOS 

manos. De todos modos, uno de mis compañeros de levantamiento de pesas 
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apareció más tarde también en el hotel de al lado. 

   Cuando los ajustes máximos de las máquinas de levantamiento de pesas eran 

demasiado bajos para mí, simplemente pasaba a utilizar sólo un brazo o sólo una 

pierna para el mismo ejercicio. Para entonces, ya había roto una máquina y do-

blado una barra de acero en otra. 

   Los otros invitados eran estupendos. Ninguno de ellos me hizo pasar un mal ra-

to. 

   Por primera vez en meses, mi habitación tenía un buen espejo y una buena luz 

encima. Cuando me miré en él por primera vez, me sobresalté al ver un viejo y feo 

cascarrabias que me devolvía la mirada. Evidentemente, había un agujero en la 

pared. Estaba viendo a alguien en la habitación de al lado. Era una broma pesada. 

   Uno de los invitados se pluriempleaba como camarero. Dijo que era un lugar 

estupendo para adquirir relojes caros superbaratos. Al parecer, algunos nuevos 

huéspedes estaban desesperados por productos farmacéuticos. 

   Al cabo de unos meses, me enteré de que me iban a trasladar a otro hotel. No 

quería irme de aquí. Pero qué puedo decir. Es parte del peso de la popularidad. 

  

  

Hotel nº 4 - Mi hogar lejos de casa 

Hamburgo 1997 - 1999 
  

   Mis dos primeros meses en este hotel fueron una gran decepción. La gran hab-

itación estilo cuartel llena de ruido, humo y cosas peores estaban haciendo mella 

en mi salud. 

   Un miembro del personal de alto nivel me susurró que el director del hotel no 

era un gran fan mío. Supongo que estaba descontento por la larga espera y lo pagó 

conmigo. 

   Cuando estaba en el cuartel, un pintoresco compañero de habitación me contó el 

siguiente incidente: 

   Sabía que este imbécil me había traicionado, así que decidí vengarme. Entré en 

el bar con una subametralladora. Apunté a su rodilla y descargué todo el carga-

dor. Luego puse otro cargador y lo descargué en la otra rodilla. Luego puse la 

pistola sobre la mesa, me senté y esperé a la policía. Mi abogado señaló que obvi-

amente le había apuntado a las piernas, por lo que no se trataba de un intento de 

asesinato. La pena máxima era de cuatro años. A mí me cayeron DOS. 

   ¡En el momento en que oí estas palabras, estaba cumpliendo una condena de 

CUATRO años por publicar un periódico! ¡En Estados Unidos! 

   Tuve una pequeña charla sincera con el jefe intermedio encargado de mi ala. Cu-

ando le informé de que iba a denunciarle a él y a sus colegas por su nombre ante 
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mis amigos, ¡se puso blanco! Esperaba represalias, pero ni ese día ni el siguiente 

pasó nada. 

   Entonces, un empleado del hotel vino a la habitación y me pidió que le siguiera. 

Para mi sorpresa, me llevó a otra ala del hotel. Cuando entré en el despacho del 

director de esa ala, me dijo: Te trasladan a mi ala. Todo lo que me pidas y pueda 

concederte, te lo concederé. 

   ¡Qué tío! 

   ¡La vida en esta ala era infinitamente mejor que en aquel barracón! 

   Mientras yo estaba allí, la televisión alemana incluso rodó una escena para un 

programa de detectives en esta ala. 

   Más tarde me trasladaron al final del pasillo a una ampliación recién construida 

con salas blancas completamente nuevas. En primavera, podía ver florecer un 

pequeño árbol en el patio privado que había justo delante de mi ventana. Además, 

seguía teniendo al mismo director de ala, que era muy simpático. 

   Durante mis vacaciones, mantuve correspondencia con personas de todo el mun-

do. Demostré mi gratitud enviando fotos de mi bebé desnudo a todas mis amigas 

por correspondencia. Debajo de mi nombre ponía "Símbolo sexual y burócrata" en 

lugar del habitual "Preso político". 

   Un día, un alto directivo me amenazó de repente con tomar medidas formales 

contra mí. ¿Por qué? Porque me refería a mí mismo como "preso político" en una 

carta a uno de mis abogados. Insistió en que el régimen no tiene presos políticos, 

¡por lo que esa afirmación era una calumnia! 

   Se llegó a un compromiso. Él seguía siendo el censor de mis publicaciones, que 

siempre confiscaba. Pero mi simpático jefe de ala se convirtió en el censor de toda 

mi correspondencia, que nunca confiscó. 

   Por cierto, una de las publicaciones era de un grupo de ayuda a los prisioneros. 

Este mismo grupo de ayuda a los prisioneros, que había sobrevivido a la Guerra 

Fría, ¡fue prohibido posteriormente por el régimen "democrático" tras la caída del 

comunismo!  

   Muchos amigos y simpatizantes me visitaron en el hotel. Incluso un capitán de 

policía jubilado. 

   Por supuesto, mis favoritas eran las jóvenes atractivas. Una vez había TRES sen-

tadas conmigo. Se llamaban Lisa, Uschi y Bärbel. Los demás huéspedes de la sala 

de visitas estaban celosos. Era estupendo para mi ego. 

   Cuando se presentaba la oportunidad de darle un besito en la cuenta, a veces me 

hacía el tonto y besaba a la joven en los labios. (¡Sin lengua! ¡Sin manosear! No 

quería tentar a la suerte. Además, estas jóvenes eran tan amables como para visi-

tarme y levantarme el ánimo. No quería someterlas a un castigo cruel e inusual). 

Se avergonzaría un poco, pero no diría nada. A veces, ser un viejo chocho puede 
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tener sus ventajas. 

   También me alegró mucho conocer por fin a Christa. Esta buena amiga de 

Kühnen también había desempeñado un papel destacado en la organización 

nacionalista de ayuda a los presos. 

   No usé la sala de pesas aquí. Pero hacía ejercicios en mi habitación. Mi rutina 

diaria incluía una serie de 150 flexiones, 1.100 abdominales y 2.500 flexiones pro-

fundas de rodilla. 

   Más tarde llegué a mi punto álgido, a finales de los cincuenta, con 300 flexiones 

en una serie cada día. Ya había dejado de levantar pesas a mediados de los 

cincuenta. Podía levantar 150 libras. 

   También me ponía de puntillas, estiraba los brazos hacia los lados, horizontales 

al suelo, y cerraba y abría el puño 14.000 veces. Sólo este ejercicio me llevaba 45 

minutos. No era ningún problema. Tenía tiempo de sobra. Además, unos dedos 

fuertes son útiles en el combate cuerpo a cuerpo y para escalar. 

   Aparte de la correspondencia y el ejercicio, pasaba mucho tiempo leyendo. So-

bre todo historia y física teórica para profanos. Me fascinaban el microcosmos y el 

macrocosmos. Un enigma en el que trabajé fue el número de átomos del universo 

conocido. Siempre que encontraba números potencialmente útiles en un libro, los 

memorizaba. Hacía todas las cuentas mentalmente para que no fuera demasiado 

fácil. Al final llegué a 10 a la potencia 70th . 

   Otro problema que me intrigaba era la posible existencia de vida inteligente en 

otros planetas. Y, lo que es más importante, las probabilidades de un contacto sig-

nificativo con ellos. 

   Después de todo, ¿qué forma de vida inteligente y cuerda querría tener algo que 

ver con los seres humanos? Si yo fuera ellos, seguro que no. ¿Y USTED? 

   Por supuesto, continué con mis otros "ejercicios mentales" diarios. Es fácil que 

alguien te quite tus posesiones físicas, pero es más difícil que te robe lo que tienes 

en la cabeza. (Conseguí mantener algo de dinero escondido durante varios meses). 

   Por desgracia, este paraíso terrenal no iba a durar. 

   En mi juventud, uno de mis hermanos y yo habíamos sido envenenados acci-

dentalmente. Él estaba en cuidados intensivos. Aunque sobrevivió, le dijeron que 

los efectos a largo plazo podrían matarle algún día. Y así fue, cuando ya era de 

mediana edad. Mi caso fue menos grave. Sin embargo, cuando llegué a la misma 

edad que él tenía en el momento de su muerte, ¡de repente empecé a mostrar de 

forma dramática los mismos síntomas! 

   ¡Temí por mi vida! 

   Al final, me llevaron al hospital para hacerme pruebas. Cuando llegaron los re-

sultados, visité al médico del hotel para conocer el veredicto. Miró los informes 

durante mucho tiempo. En silencio. Con el rostro muy serio. Luego me dijo dos 
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cosas: 

   Primero, todo iba bien. 

   En segundo lugar, recomendaba oficialmente mi libertad anticipada por mo-

tivos médicos. 

   Hmh... 

   Sin embargo, la dirección del hotel me permitió amablemente quedarme de to-

dos modos. Incluso insistió en ello. Al fin y al cabo, aún me debían más de un año 

de vacaciones. 

   En cualquier caso, pensé que éstaspodrían ser las vacaciones que nunca termi-

nan. Así que hice lo único lógico dadas las circunstancias: 

   Escribí mis últimas cartas de despedida a mis seres queridos... 

   Sin embargo, la vida o la muerte no eran mi mayor preocupación. Sabía que si 

moría en un hotel gestionado por el gobierno, mis compañeros disidentes nunca 

creerían que no había sido realmente un asesinato. Esto podría desencadenar una 

escalada y un terrorismo real. Eso era lo ÚLTIMO que quería.  

   Por supuesto, también recordé la siguiente conversación, que tuve cuando aún 

estaba en el ala de máxima serenidad del Hotel nº 4. 

   

¡No saldrás vivo de Alemania! 

¡Sie werden Deutschland nicht lebend verlassen! 
  

   Está de pie frente a mí. Mirándome a los ojos. Por un momento, estudio el ros-

tro del hombre que acaba de pronunciar estas palabras. Mi búsqueda de cualquier 

pista de significado oculto es inútil. 

   Parece hablar muy en serio. 

   ¡Sería un honor que me dejaran morir por el trabajo del Führer! respondo de-

safiante. (¡Es wäre eine Ehre für das Werk des Führers sterben zu dürfen!) 

   Ahora es él quien se muestra obviamente sorprendido. 

   ¿En serio? 

   ¡Naturalmente! (¡Naturalmente!) 

   Parece decepcionado. Luego se da la vuelta y sale de la habitación. 

   Me hago dos preguntas: 

   Primero: ¿hablaba en serio? ¿O sólo era un buen actor? 

   Segundo: Si me enfrento a mis verdugos y sé que la muerte está a sólo unos se-

gundos, ¿cuáles deberían ser exactamente mis últimas palabras? 

   Todos tenemos que morir alguna vez. Quiero morir bien. Quiero que mi muerte 

signifique algo. Con suerte, incluso que consiga algo. Cuando me reúna con mis 

antepasados, quiero poder mantener la cabeza alta y mirarles a los ojos. 
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